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12 de diciembre

                                                          TRIDUO    A 

 MARÍA    DE    GUADALUPE

INTRODUCCION

María de Guadalupe nos muestra un modo privilegiado de vivir el profetismo al cuestionar la ubicación, las estructuras, las relaciones y los proyectos que tenemos; ella nos enseña la manera de encarnar los valores que llenan la vida de profundo sentido en medio de una cultura que genera y produce muerte.

Desde esta perspectiva, las religiones y los religiosos acogemos la presencia de la guadalupana como don y como tarea, como gracia de Dios y como exigencia de respuesta amorosa, como iniciativa gratuita de la Trinidad comprometida con nuestra historia y como apertura agradecida para incorporarnos a su proyecto.

Día  I :   María,    anuncio   profético

Palabra de Dios: Marco 1,15

Un elemento fundamental del proyecto evangelizador de María es la conversión entendida como cambio de mentalidad y como transformación de prácticas y afectos de las autoridades religiosas representadas en nuestro caso por fray Juan. Para llegar a contemplarla con los afectos y la razón, él tuvo que creer en Juan Diego como embajador de la Virgen. Para permanecer con ella, tuvo que desplazarse al Tepeyac, al lugar donde estaban los naturales. Para responder a su mandato, tuvo que acoger los valores del pueblo conquistado y reconocer, desde ahí, la dignidad de las mayorías que prefiere Dios.

Espiritualidad Dominicana F. M. Diez 

  "La predicación profética nace desde las entrañas del presente, desde las circunstancias históricas del presente, para iluminarlo desde la fe. Toma en cuenta las circunstancias históricas, las condiciones existenciales de los oyentes, los signos de los tiempos, para anunciar el plan salvífico de Dios y sus implicaciones concretas. La atenta consideración de la historia humana es necesaria para discernir y anunciar la salvación. La predicación profética discierne, desde la perspectiva salvífica, lo que está muerto o a punto de morir, y lo que está naciendo o ha nacido ya. Domingo y los primeros dominicos saben que un mundo feudal está muriendo y un nuevo mundo comunal está emergiendo. Su proyecto fundacional y su predicación se decantan de parte de la sociedad emergente. Tienen una profunda significación profética. El profeta está abierto al futuro y es generador de esperanza. En el centro de su predicación están la fidelidad a Dios y la fidelidad a los hombres.

Según lo reflexionado: ¿Tu predicación es profética como lo es la de María y Domingo?

Día   II:     María    asume    la    cultura    del    lugar

Tepeyac, el lugar de la encarnación

El lugar donde María sale al encuentro de Juan Diego no es neutro. Ella busca al indígena en el Tepeyac, ahí donde se encuentran los naturales de esta tierra, donde moran los que han sido despojados de su cultura y dignidad. En el Tepeyac es donde ella desea vivamente que se le erija un templo para mostrar y dar todo su amor, compasión, auxilio y defensa, para amar gratuitamente, para prolongar en la historia la iniciativa de Dios que, como siempre, elige al pueblo por puro amor.

María de Guadalupe no solo quiere que fray Juan se convierta y crea en el pobre, en el indio despojado. También desea vivamente que se desplace, que vaya a la periferia, que se sitúe liminalmente, que permanezca ahí donde su presencia puede ser más simbólica e interpelante.

Después de lo ocurrido sabemos que fray Juan emprendió el éxodo para cumplir el encargo de la Virgen. Tuvo que dejar Tlatelolco, la sede jurídica de la evangelización, e ir a los márgenes para encontrarse con María, madre de Dios y madre nuestra, hace del Tepeyac el Belén de las Américas, la Galilea de los naturales, el lugar de la experiencia de Dios en la historia.

Para la reflexión:

1- ¿Cuál es el proyecto profético que plantea María? ¿Dónde se encuentran los despojados de cultura y dignidad de tu ciudad?

2- ¿Hacia donde debemos movernos para que nuestra presencia sea simbólica e interpelante?

Día   III:  La   palabra   se hizo carne y habitó entre   nosotros (Juan 1,14)

María quiere escuchar, acoger y transformar los padecimientos de su pueblo; para ella los asuntos de Dios son los asuntos humanos, particularmente los de quienes más sufren.

María acoge con ternura y con firmeza el proceso humanizante de Juan Diego, le ayuda, le da su gracia, imprime trascendencia.

En primer lugar se da un momento de pasividad activa, de escucha y acogida, de apertura disponible para padecer junto con Juan Diego por la enfermedad de su tío... su respuesta lo consuela, "¿no estoy yo aquí que soy tu madre?".

En un segundo momento Juan Diego pide que sea elegido otra persona para llevar su mensaje. Ante esta petición María es intransigente y lo envía a cumplir su misión.

María acoge con ternura y con firmeza el proceso humanizante de Juan Diego, le ayuda, le da su gracia, imprime trascendencia a sus actos pero no hace por el lo que Juan Diego puede y debe hacer: creer en si mismo, realizarse como portador de la Palabra, recuperar su dignidad ante el pueblo de los naturales y ante los extranjeros recién llegados.

Para fray Juan hospedar a María implicó hospedar al pobre, recibir al pueblo. Permanecer con María supuso desplazarse a la casa de los pobres, a su tierra, a su cultura.

A través del acontecimiento del Tepeyac María nos invita a hacer de nuestra vida:

- Una palabra testimonial y profética, situándonos en los márgenes, en los ‘Belenes’ de nuestro continente, donde Dios sale a nuestro encuentro.

- Una palabra sapiencial y solidaria, dejándonos afectar por los dolores y los gozos del pueblo que sufre y que espera.

- Una palabra comprometida afectiva y efectivamente con las mayorías empobrecidas y con su causa. (V. C. 82)
- Una palabra liberadora, que escucha con afecto y que transforma con eficacia la muerte en vida.

- Una palabra firme y tierna a la vez. Como dice el Nican Mopohua, una palabra muy blanda y muy cortés, cual de quien atrae y estima mucho.
- Una palabra simbólica, que significa más de lo que dice, que inspira y manifiesta la presencia trascendente de Dios de Vida.

Guadalupe es una invitación a permanecer abiertos al acontecimiento pascual: 

- Como a fray Juan, ella nos invita a pasar del centro a la periferia, de la incredulidad a la fe.

- A través de los Juan Diego de nuestra historia, nos invita a promover, respaldar y celebrar su paso de la opresión a la dignificación, de no ser nadie, a ser embajadores de Dios.

- En la vida de Juan Bernardino y de los crucificados por los sistemas injustos que, como pueblo, mantienen la esperanza de pasar del sufrimiento a la alegría, de la muerte a la vida.

El proyecto liberador de María tiene dos momentos

· Pasividad activa de escucha y acogida de los padecimientos de Juan Diego.

· Actividad apasionada para remediar las penas del pueblo y tocar el corazón del obispo.

¿Como están presentes esos rasgos en el modo de evangelizar de nuestra comunidad?

